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EL INGENIOSO HIDALGO MIGUEL DE 

CERVANTES SAAVEDRA *** ** * 

CAPÍTULO PRIMERO 

PA TRIA.-PA DRES.-NA CIMIENTO.-BAUTIZO 

Sucedió, pues, que la ventura de los pobres, por otro nombre 
bendició11 divina, la cual consiste en tener hijos sin haber hol­
gura para criarlos y mantenerlos, favoreció aquel año 1547, 
como ya lo había hecho en los anteriores de 43, 44 y 46, con un 
nuevo descendiente al honradísimo cirujano Rodrigo de Cervan­
tes y á su mujer la cristiana señora doña Leonor de Cortinas, ve­
cinos de la ilustre Alcalá de Henares, habitantes en la collación 
de Santa María. 

El Otoño era enfrado, estacidn de calma y sosiego en toda par­
te y más en la llanura alcalaína, donde el sol radia suave, el aire 
es sereno, los abundantes pajarillos de la tierra trigal hacen la salva 
a los amaneceres, y a los anocheceres forman hermoso concierto 
en álamos y acacias, cuando no tras los apretados terrones. Los 
labradores alzan y binan los barbechos, cachan las rastrojeras, no 'f 
dejando reposar aquel suelo fertilísimo; los hortelanos de! Hena-
res abren las tierras migosas, aparan atalaques y caceras 'para re-
gar sus hortalizas: Cruzan las llanas y anchurosas calles de la ciu-
dad los cantantes carros de la vendimia, chorreando alegría bá-
quica de los mostosos cestos, al restallar del látigo que anima a 
las mulas, cuyos campanillos destemplan y escandalizan la grave-
dad académica de las calles. Desde la viña al lagar siguen, reque-
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brando á las morenas vendimfadoras, nubes de estudiantes parda­
les del colegio mayor de San lldefonso que fundó Cisneros. Van • 
vestidos de buriel terroso aragonés, cuáles con espada, cuáles sin 
ella. Es domingo y la turba escolar se ha desparramado por la 
campiña riente; quién ha subido la cuesta de los Santos de la Hu­
mosa, quién ha corrido hasta Anchuelo ó Ajalvir donde se hospe­
dan muchos pobres alumnos de Minerva á los que la pensión ó 
congrua paternal no alcanza para vivir en la angostura y carestía 
de la villa universitaria. Los dialécticos, que estudian Filosofía de 
Aristóteles en el colegio de Santa Balbina, se han ido, naturalmen­
te, de e_xcursión peripatética hacia Camarma ó hacia Meco. Los 
metafísicos del colegio de Santa Catalina se han alargado hasta el 
Jarama á probar la paciencia, como á un primerizo ontólogo con­
viene, echando la caña de pescar al barbo, ó á la trucha. Los del 
colegio mayor de la Madre de Dios, tomistas ó escotistas, han de­
puesto sus odios para poner teológicas ballestas ó tender de man­
común engañadoras redes á .las alondras y á las terrericas del cam­
po del Val. En fin, los alegres humanistas y gramáticos de los co­
legios de San Eugenio y San Ildefonso, tal vez, han llegado hasta 
los famosos viñedos de Santorcaz y vuelven coreando el chirriar 
de los carros cargados de uva, con el viejo himno, maca~rónica 
salutación de la Universidad joven al grato y eternamente mozo 
don del vino: -

Ave, colo!' vini clari, 
Ave, sapor sine parí 
tua nos inebriari 
digneris poten tia 

ó bien aquel otro más añejo y vulgar estribillo: 
Gaudeamus igitur 
juvenes dum sumus ..... 

cuyas estrofas resuenan al mismo tiempo en Salamanca y en Pa­
rís, en Heidelberga y en Bolonia. 

La tarde es plácida. Tibia benevolencia otoñal parece descen­
der del cielo para aquietar los ánimos exaltados de estudiantes y 
vecinos. No hay temor ele que vuelvan á oirse á prima noche los 
temerosos gritos de ¡Favor al colegio! y ¡favor á la villa! que en 
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tiempos no lejanos ensangrentar 1 
profundísima de ánimos co o~ as calles ~e Alcalá. La división 
paña entera en dos partidos n que as. Com~md~des rajaron á es­
do de los cismontanos donI que en la Umvers1dad formó el ban­
cos, extremeños murcianos e se aghrupaban los estudiantes béti-

, ' Y mane egos y I d 1 nos o comuneros que formaban , , e e os ultn,1.monta-
avileses, toledanos y seg . Y hhac1an _burgaleses, valisoletanos 
f
. ov1anos a vemd , t, • ' 
icos. Con mano dura o-ob1·ern 1' ·11 . o a ermmos más pací-
.d d i:, a a v1 a Y tiene , , l . 

SI a el arzobispo de Toledo D J ~ raya a a Umver-
bre dogmático y vinagriento ~euan VIII Ma~mez Guijarro, hom­
su curiosidad de mozo . d q malcontento su hambre y cebó 

ar orosamente r d 
la Sorbona parisiense· grant 'l ap ic~ .º en las cátedras de 
catedrático de Histori~ natur:f º!;•h matematico eximio, primer 
ayo y maestro del príncipe D F\ u~? en Salamanca y después 
tal discípulo seco y angul . h ::pe, h110 del César Carlos V; que 
naturalista y con fodo t osoll . a ia de sacar un teólogo geómetra 

' ' an eno de ped t , ' apellido en romance Our . an ena que siendo su 
. ,La villa y la UniversiJ:;deq1\:~l~podarse á. la latin~ ~ilfceo. 
mcomodo pero esple'nct·d h ' que supieron resistir á su 

, 1 o uesped el a b. , 
telano D Alonso de fo rzo ispo procer compos-. nseca y desp , b 
Y autoritario o. Juan Ta ' u~s ª orrecer al orgulloso 
á Silíceo. La viila y la Uver~, ya_ no resisten ni odian, pero temen 
• mvers1dad olfat 

tiempo de las rebeliones b . ean que . ha pasado el 
aquietamiento. A los rectore:;; ar:v1ene, e~ de la sumisión y el 
fuero universit~rio ha s d'd y r, energ1cos y celosísimos del 
d 

, uce I o el docto f . 
e las contemporizaciones So t·, r uentenov11la, amigo 
1 · s 1enese con d' 'd d 

e cancelario Luis de la C d igm a en su puesto 
Santos Justo Y Pastor· pe a ~na, ~~ad de la iglesia magistral de 
tes con el teólogo t/ustr:~~ ~~~mt~ d~ reb_eldía huyó años an­
después pacificador del p , ' D pgo Junspento en Salamanca y 
t eru, edro de 1 O ' e rector comunero Hont - , . a asca¡ con el valien-. anon: con el fa , · 
gnego Hernán Núñe p· • , . mosisimo comendador 
d 

z mc1ano a qtuen su d' . , 
or,de refranes no le h" t ' . con 1c10n de rebusca-

izo an apacible 
menester fugarse á Salam y manso que no le fuera 

anca con un br t estocada que le d1'0' . t azo es ropeado por una c1er o matón Alf C . 
con él por causa de 1 . , onso astilla, comprometido 

as comumdades. La Universidad va ablan-
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• dándose y con esta blandura hay más alegría en rostros y pa­

labras. 
A la voz elocuentísima del omnisciente humanista toledano 

Juan de Vergara, que por tantos años supo hacer penetrar en las 
mentes españolas la sabiduría de Salomón, la de Jesús de Sirach 
y la de Aristóteles, ha venido .á juntarse el claro verbo del sevi­
llano Alfonso García Matamoros, para quien el Lacio no tiene 
secretos; gran escritor y gran patriota, primer español que aseveró 
y probó los méritos de España en todas las artes y disciplinas. 
Aún crujen día y noche incansables los tórculos en que Arnaldo 
Guillermo de Brocar imprimió la Biblia Políglota Complutense. 
Quizás se ve, de paso, cruzar la calle de Libreros ó la de Escrito­
rios un robusto y sólido personaje, de corrida barba, recios cabe­
llos y ojos sagacísimos, que se llama Benito Arias Montano; acaso 
va conversando con el médico del príncipe D. Felipe, Antonio de 
Morales ó con el hijo de éste, un mozo llamado Ambrosio, cuya 
juventud consume el estudio de la historia; quién sabe si no ter­
ciará en la conversación cierto sujeto de clásica fachenda, que 
se llama Gonzalo Pérez, el cual dice andar metido en la faena 
de traducir la Ulixea de Homero, y lleva de la mano á un mu­
chachillo revoltoso de siete años, que responde al vulgarísimo 
nombre de Antonio Pérez. 

La paz que anhela Alcalá de Henares, tras tantos años de pa-
'sión desatada, la ansían asimismo naciones y príncipes. Ha muerto 
Lutero. Carlos V ha logrado en Mühlberg uno de los días gran­
des á que puede aspirar un César. Se ha reunido la dieta en Au­
gusta, que hoy llamamos Augsburgo; allí trabajan los teólogos 
romanos Sflug y Helding, y el teólogo protestante Agrícola, por 
buscar una componenda, un arreglo decente ó siquiera pasadero 
para suspender la lucha fratricida. El emperador ha ido á Augsbur­
go, desciñéndose el casco ?el airón blanto y rojo, soltando la pica 
y descabalgando el ligero trotón sobre el cual le retrató Ticiano. 
El emperador, que ya tiene la barba rucia y la sonrisa amarillenta, 
se ha calado el semi-eclesiástico bonete y ha vestido las luengas 
hopalandas doctorales ... , más ¡ah! no cuente con italianos quien á 
vivir en paz aspire. La conjuración de fiesco ha traído una cola 
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trágica. Los Dorias protegidos del 
virrey de Sicilia, f ~rnando de Gon emperador en Génova, y el 
que de Parma y de Plasencia p zaga, ha~ hecho apu~alar al du­
papa Paulo III. El soberano , ;,1.ro Lms de f arnes10, hijo del 
arde en deseos de vengan Eion I ice, padre de la cristiandad, 
vez más. Sino parecía del :istia~~a y Carlos V se enemistan una 
enfoscado con el vicario de C . t mo e~perador pasarse la vida 

E A , ns o en la tierra 
n !cala se saben todas esta . . , : 

entonces periódicos po s noticias rap1damente. No había 
, rque era peri d. ta 

mercader y el soldado el fra1·1 ¡· o is todo el mundo, el , . , e 1mosnero qu , . 
a pie mendigando y el p' d 

I 
e recoma la berra 1caro e hampa , . 

un punto más que el d' bl y , a quien convenía saber 
ni deslucido que se sa~: h~· I co~dsa?erse to~º: no más abultado 
dosa y más descuidada el i yct· ª.~1 a iba deshzandose más abun­
vilaciones, la lucha era ~ás f:cit1 uo no ~staba s~jeto á tantas ca­
tuna y del azar no ménos 'b·t' os cambios y vaivenes de la for­
riosidad del dicho o' de 1 su t~ ~s. Acababan de abrirse á la cu-

a no 1c1a y , ¡ · d 
gotables arcanos que encerrab a a av1 ez del hecho dos ina-
medioeval; el mundo nuevo d:n I cuanto ~o p_ud~ soñar la fantasía 
por, el_fraile de Witemberga el~ conc1enc1a hbre, descubierto 
Atlantico, inventado por el y . uevo mundo del otro lado del 
d manno geno , d' 

e abrirse, porque ni Lutero ni Colón h. ~es; y I?o que acababan 
las puertas, pues sólo ellos í ic1eron mas que franquear 
sus elegidos Todos los d' posean esa llave que el destino da á 

· 1as entonces á 
todo hombre dirigir su preg'unt , 1 _m s que hoy, era dable á 

a a o ignorado. · 

. Por entre el bullicio y estruendo d . 
Joven, pero avejentado caminab 11 el dommgo, un hombre 
con la capa, una criatu;a recién nª -~van;o en ~ra~os, abrigada 
de Cervantes, á quien acompañab:c~ a. ~a el c1ru¡ano Rodrigo 
chaba derecho, con la cabeza alta u am1g~ Juan Pardo. Mar­
retador que tienen los d , con ese aire entre distraído y 

h 
. muy sor os Paree' h 

ub1ese enterado de la mitad d 1 · ia un ombre que no se 
te~: no oía campanillear a la: : cosas ~n el_ mundo existen­
m1adoras, ni cantar a los est d. t ulas, m gntar a las vendi-

u ian es. El compadre Juan Pardo 
1 
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que iba con él, tampoco pensaba molestarse en hablarle á gritos, 
por excusar la rechifla de la gente moza. El sol doraba de través 
los tapiales de los caserones que se parecen á ambos lados en la 
calle de Roma, y envolvía en una caricia suave la puerta del tem­
plo á donde Rodrigo y Juan se encaminaban. 

No era la iglesia de Santa María la Mayor, como es hoy, un 
vasto y redundante embolismo ojival sobrepuesto á otra · más 
anciaHa construcción: era la antigua ermita de San Juan de los 
Caballeros, erigida á mediados del siglo XIII y recamada en 
el x1v y en el xv con prolijas labores de estuco y de piedra, pri-

. mero por algún elegante alarife mudejar, después por no se sabe 
qué decoradores flamencos ó alemanes, discípulos de los Copi­
nes ó de los Egas. En la capilla de Santiago mostrábanse los bul­
tos marmóreos de los fundadores, el caballero de la Banda don 
Fernando de Alcocer, noble cortesano de Don Juan 11, y su es­
posa doña María Ortiz, con talares ropas vestidos ambos, y el se­
ñor tocado con dantesco becoquín. Para entrar á la capilla del 
Oidor donde se hallaba la pila bautismal, pasábase bajo un her­
moso 

1
arco del noble y amplio estilo mudejar usado en Castilla, 

cuyas labores no son tan diminutas y empalagosas como las gra­
nadinas, aunque tampoco sean tan linajudamente arábigas. Leíase 
entonces entera la inscripción gótica trazada en una imposta, 
sobre las arquerías que franjean la pared junto al techo, y veíase 
claro el nombre del Oidor y refrendario Toledo, fundador de la 

capilla. 
Revistiéndose, ayudado por el sacristán Baltasar Vázquez, 

aguardaba el Reverendo Bachiller Serrano, cura de Santa María 
y amigo muy afectuoso de Rodrigo de Cervantes, á cuyos hijos 
Andrés, Andrea y Luisa había bautizado también. 

La ceremonia fué breve, como de bateo pobre, aunque 
no tanto que no aguardase la muchachería en el ámbito y á la 
puerta de la iglesia en ademán pedigüeño. Terminado el acto 
religioso, el bachiller Serrano pasó con los demás á la sacris­
tía, y por su mandado escribió Baltasar Vázquez lo que sigue: 

11 domjngo nueve dias del mes de otubre Año del señor de 
mil e quits e quarenta e siete años fué baptizado migue! hijo de 
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Rodri_go de cervantes e su mu er do- -
dres juo pardo baptizole el Rdg _na leonor fueron sus conpa-
S - o senor bre seRa enora tsº baltasar vazqz sac . t~ no cura de nra 
mj n6bre ns ª e yo que le baptize e firme de 

El Bachiller 
seRano,, 

No faltaron las naturales fe11· ·t . f r , . c1 ac10nes del pá , e igres, qmen melancólica t . rroco a su buen 
aquel que no sabe si agrade::n ~ s_a~1sfecho las recibía, como 
cuentas á la tierra Malcontenta a fuc1~ o un favor ó pedírselo en 

· se e la turbam lt . 
con unos pocos cornados cha ti . u a muchacl11l 
anise~ que Juan Pardo extra ·o ~eones y ta~Jas y un cuarterón de 
tumbre, y más tratándose del sus fa!tnqueras. Como de cos­
tizar, el bachiller Serran un parr-oqmano tan asiduo para bau-

d. o acompañó á Rod · , ,, 
pe tr las albricias á su feligres d - L ngo a su casa, para 
que ni era menester menc1·0 a on~ eonor, tan conocida ya 

V , nar su apellido 
. iv1an los Cervantes muy cerca d . . . 

baJa, contigua á la huerta de 1 C e _la iglesia, en una casita 
El 1 · os apuchmos 

UJO y apaño de la casa no .. 
oficio de cirujano ministrante á na;r:~ excesivo~ ciertamente. El 
su sordera, no pudo estudiar de 1 ~ ~echo neo. Rodrigo, por 
ces se explicaba muy por lo met / . medica facultad, que enton­
píricas y prácticas En sum a is!co, otras partes sino las em-

. · a, aprendió á tomar , 
con tablillas un brazo roto á t . sangre, a gobernar 
por mandato de los d t ' op1quear Y cataplasmar aquí Y allá 

oc ores Las obra d 1 • • 1 

guna, del pediatra Pedro Día.z de T 1 d s e i~s~gne Andrés La-
nardes, no le hicieron quem I o e. o, del d1vmo Nicolás Mo­
entre la Universidad Y la vil:s:1 ~ ceJ~s. En la lucha constante 
taba fuera de la puerta de S, r osp1ta! de San Lucas, que es­
tercianarias del Henares s l~n i~go y le!os de las emanaciones 
profesores. Rodrigo de'C e evt a ª. 1~ chentela de estudiantes Y 

ervan es v1v1a pues á d 1 gre, emplastando y bizmando á 1 1 ' , , sac n o es la san-
cío triste y de escaso lucro e os a calamos, lo que era un ofi­
decían fiebres cuartanas t ~ un pueblo sano, donde sólo se pa­
nester el auxilio del c1·ru'1·aemanas y cotidianas, que no han me-

no menor. 
Entraron, pues, en la humilde casa el nuevo cristiano y sus 
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_, - los suelos estaba una niña de tres 
acompañantes. Retozando por I· llamábase Andrea,· y era 
años, vivaracha y bella_ com? u~ a~ge ~s de la buena señora Lui­
la hija mayor del m~tnmomo. ca~a r~ madrina de Andrea, se ha­
sa de Contreras, amiga de la y !idos: Luisa hija segun­
liaba otra niña de catorce mesesd no cum~illón fraile;o mostraba 

d 1 C tes Doctoran o en un ' 
1
, 

da e os ervan . . . . do Cristóbal Bermúdez, c e-
su reverenda personaltdad_ el h~encia dos besaron al recién na-
rigo, padrino de la pequena Luis~: Tos propios del caso. El niño 
cido y dieron á la madre los para iene 

se durmió pronto, al calor del ~ec:ob ~a~:~~~a quedando á obs­
Caía la tarde. La blanquea a h~ 1 habían cesado de cantar 

curas. En la huerta de los Capuc i~o~ habían comenzado á 
los pájaros, al recogerse en la arbole .ª'nyas iban apagándose las 

. . 1 ·11 y los alacranes. eJa 
ch1rnar os gn os h 11 , Esquilones alegres de 
tonadillas estudiantiles. La noc ed ego.es vie¡·as tañeron la ora-

·- graves campanas e voc 1 
voces nmas, Y 1 . ·tantes gimió dulcemente a 
ción. A su toque marc~áronse os v;51peque'ñuelo y Rodrigo de 
recién parida, despertose llor~so e . r á la criat~ra ni plañir á 
Cervantes, el padre, que _no d01a ~ag1 bos con sus escrutadores 

- L quedóse miran o a am 
dona eonor, t b. tos como si interrogase al por-ojos de sordo enormemen e a i~r , 
venir obscuro. 

CAPÍTULO II 

EL ABUELO 

El cuarto conde de Ureña, D. Jnan Téllez Girón, hijo tercero 
de D. Juan Téllez Girón y de su esposa doña Leonor de la Vega, 
era, contra la costumbre de su época, un sabio y erudito caba­
llero. Nació en Osuna hacia 1494 ó 95. 

No pensaban sus padres que Don Juan llegase nunca á ejercer 
el gobierno de sus anchurosos estados, y por esto dejaron que el 
prudente joven se instruyera á todo su sabor en Cánones y Le­
tras humanas y cultivase las Bellas Artes. Correcta y elegante­
mente escribía en latín, tañía y cantaba con primor, achaque de 
segundones y tercerones ricos y algo se le alcanzaba del divino 
arte de la pintura, que entonces comenzaba á cobrar autoridad 
en Andalucía, donde siempre repercutieron, antes que en otras 
partes del Reino, los ecos de la gran producción artística italiana. 
Murió en 1531 D. Pedro Girón, tercer conde de Ureña, hermano 
mayor de Don Juan, y casado con dofia Menda de Guzmán; y 
antes falleció, soltero, D. Rodrigo, el segundo hermano, por 
donde vino á encontrarse el humanista Don Juan al frente de la 
casa de Osuna, que, con la de Medina-Sidonia y la de Alcalá de 
los Gazules, eran lo más encumbrado en la nobleza de Anda­

lucía. 

Don Juan, no educado en las armas, era varón de ánimo pa­
cífico, antes atento á edificar que á destruir, condición desusada 
en aquellos tiempos en que á la destrucción, y no á otra cosa, se 
tiraba. No ménos piadoso que su hermano D. Pedro, el grande 


